
Después de casi 34 años, he vuelto a 
Argentina, mi patria. En 1990 me fui a estudiar 
la carrera universitaria a España, llena de 
ilusiones. Viajé con mi papá. Llevábamos una 
carta, dirigida a alguien que no conocíamos, 
cuñada de la bibliotecaria de mi colegio. El 
nombre: Encarnita Ortega. Decidimos ir, en 
primer lugar, a Valladolid a entregar la carta, 
aunque mi idea era estudiar en Asturias. 
Encarnita nos recibió con una gran alegría 
al saber la cercanía que teníamos con su 
familia argentina. Charlamos un buen rato. 
Nosotros le contamos nuestros proyectos y 
ella nos habló del Opus Dei. Mi papá se quedó 
impresionadísimo después de aquella primera 
conversación y me dijo que le gustaría que yo 
estudiase cerca de aquella señora.

A través de Encarnita, conseguí plaza en 
un departamento dependiente del Colegio 
Mayor Los Arces. Llamé a Encarnita al llegar 
y quedamos una tarde de principios de 
octubre, en mi nueva residencia. Me pidió ver 
el departamento; se interesó por cada una de 
las residentes y por detalles de la instalación 
material de la casa. Después, me preguntó 
si había probado el chocolate con churros, y 
ante mi respuesta negativa, me invitó. Esta fue 
la primera de muchas salidas juntas. Encarnita 
vivía pendiente de la gente, sin pensar en 
diferencias de edad, de situaciones... Nada le 
impedía hacerse cercana a las personas.

En el Colegio Mayor encontré el clima de 
amistad que necesitaba para mi vida lejos 
de mi familia. El mensaje del Opus Dei de 
santificación del trabajo ordinario en medio 
del mundo me captó y, después de ratos de 
oración delante del sagrario tomé la decisión 
de pedir la admisión en la Obra. Cuando se 
lo comuniqué a Encarnita me dijo, en pocas 
palabras, que la vocación es un regalo de 
Dios, que Él toma la iniciativa, y que nosotros 
tenemos que corresponder cada día.

Recuerdo el cariño que demostró Encarnita 
a toda mi familia. Escribía a mis papás, 
sobre todo, cuando en Europa y en España 
había algún problema político que pudiera 
preocupar. Mi familia conserva las cartas, que 
agradecieron mucho.

Encarnita abrió caminos. San Josemaría le 
explicó que Dios necesita mujeres cristianas 
valientes. Dios sigue necesitando la respuesta 
valiente de mujeres y hombres del nuevo 
siglo. Nos viene bien volver la vista a aquellos 
comienzos para también ahora recomenzar.

(relato de Mariela Pacho abreviado)
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De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
declaramos que en nada se pretende prevenir el juicio 
de la Autoridad eclesiástica, y que esta oración no 
tiene finalidad alguna de culto público.

Si desea comunicar un favor puede dirigirse a: Oficina 
para las Causas de los Santos de la Prelatura del Opus 
Dei en España, c/ Diego de León 14, 28006 Madrid | 
ocs.es@opusdei.org | www.encarnitaortega.org

Iba disfrutando de un tranquilo paseo en 
coche por la ciudad. En un momento dado, 
decidí tomar una ruta diferente, una que 
normalmente no solía tomar. Mientras 
conducíamos por esa calle desconocida, algo 
inesperado captó nuestra atención. En la 
acera, vimos a una madre desesperada junto 
a su hijo, quien se encontraba convulsionando. 
Mi acompañante y yo salimos rápidamente del 
vehículo y nos acercamos a la madre y al niño.

A pesar de nuestros esfuerzos, el niño no 
mostraba signos de mejora. En ese instante, 
recordé la historia de Encarnación Ortega, de 
la cual mi hijo me habló en la mañana. Mi hijo 
Daniel me había dicho que ella es mi ángel en 
el cielo, ya que soy diseñadora y administro 
un negocio de moda (Encarnita asesoró en 
esa actividad). Cerré los ojos por un momento 
y, en silencio, pedí fervientemente por su 
intercesión. Llamábamos al 911 donde nos 
decían que no había ambulancias con camilla 
disponible y que lo más conveniente era 
llevarlo en un carro particular.

Casi al instante, un coche de policía 
apareció frente a nosotros, con las luces 
y las sirenas encendidas. Los agentes se 
acercaron y ofrecieron escoltarnos al hospital. 
Agradecidos y asombrados, volvimos al 
carro y seguimos a los policías, quienes 
iban abriendo paso a través del tráfico 
congestionado. El rugir de los motores y las 
luces intermitentes creaban una estela de 
urgencia en el aire. La adrenalina fluía a través 
de nuestras venas mientras intentábamos 
mantenernos cerca de los policías.

Finalmente, llegamos al hospital. Los médicos 
y el personal de emergencia estaban 
esperando y se hicieron cargo del niño 
convulsionando. Su madre, agradecida y 
emocionada, nos abrazó con lágrimas en los 
ojos. Con el corazón lleno de gratitud, supe 
que la intercesión de Encarnación Ortega, 
aunque pareciera un simple pensamiento, 
había sido escuchada. K. D. – Costa Rica

Este boletín es gratuito. Quienes deseen ayudar 
con sus limosnas a los gastos de edición, pueden 
mandar una transferencia a la cuenta bancaria 
de la Asociación de Cooperadores del Opus Dei 
con IBAN no ES53 2100 1547 7502 0024 4065 y 
BIC, CAIXESBBXXX en CaixaBank, indicando como 
concepto “Causa de Encarnita Ortega”.

Finalizada la investigación diocesana, la 
causa se encuentra en su fase romana

Señor, Tú que has mostrado a tu hija Encarnita 
el atractivo de la santidad en medio del 
mundo y le has dado la gracia para recorrer 
fielmente ese camino en el Opus Dei: 
concédeme, como a ella, descubrir cada 
día tu Amor y comunicarlo a los que me 
rodean. Dígnate glorificar a tu hija Encarnita y 
alcánzame por su intercesión el favor que te 
pido… (pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría y gloria.

Diseño: Hadock Comunicación
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